"Acepté la vida como un regalo"

Al celebrar 80 años de vida, el legado que Juan Libanio quiere compartir es la palabra de aliento a la libertad, la capacidad crítica, iluminado por el cuidado de las personas en los pasos de Jesús de Palestina

Por: Luis Carlos Graziela Wolfart y Rosa Dalla

"Todas las personas con las que he pasado estos 80 años han contribuido en la construcción de mi existencia. Por lo tanto, muy agradecido! Nos libera de la presunción y la arrogancia. Sin darnos cuenta, tejemos los hilos de la vida con cada persona que encontramos, en la que oró por nosotros, que nos ha influenciado incluso a través de los siglos por los escritos, enriquecidos por la tradición que nos rodea. Perdido en el infinito y todos los que he marcado los que existen. " La reflexión es de Juan Bautista Libanio en una entrevista por e-mail a la IHU On-Line.

Según él, "mi modelo de la teología se ve reflejado en la Constitución pastoral Gaudium et spes. Trato de pensar acerca de los problemas contemporáneos a la luz de la fe cristiana. Predomina, por tanto, la perspectiva de la teología fundamental y la reflexión sobre la cultura actual ". Y añade: "Yo frecuento cada vez más al Jesús histórico y a partir de él busco su luz para la vida pastoral y estudios. De hecho, pertenece al centro de la enfoque Espiritualidad Ignaciana enfocar los Ejercicios Espirituales un amplio espacio para la meditación de los misterios de la vida de Jesús. "

Joao Batista Libanio: Es un sacerdote jesuita, escritor, filósofo y teólogo. También es maestro y doctor en Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana - PUG, en Roma. En la actualidad enseña en la Facultad Jesuita de Filosofía y Teología - FAJE y es miembro del Comité de Ética en Investigación de la Universidad Federal de Minas Gerais - UFMG. Es autor de varios libros, entre los que destacamos la Teología de la Revelación a partir de la Modernidad (Loyola, 2005) y El futuro del cristianismo (Paulus, 2008). Con Comblin y otros, es el autor del Concilio Vaticano II: 40 años después (Paulus, 2005). Su libro más reciente es La Escuela de la libertad: subsidios para meditar (Loyola, 2011).

Aquí la entrevista:
IHU On-Line - ¿Cuál es el significado el Señor da para su vida, en el año en que celebra 80 años?

Joao Batista Libanio – Acepté la vida como un regalo. Yo no pedí vivir. Dios me lo dio en primer lugar, como el Creador. Mis padres, familiares, maestros, amigos, compañeros, en fin, todas las personas con las que he pasado estos 80 años han contribuido en la construcción de mi existencia. Por lo tanto, inmensa gratitud! Esa nos libera de la presunción y la arrogancia. Sin darnos cuenta, tejemos la vida con los hilos de cada persona que encontramos, de la que oró por nosotros, que nos ha influenciado incluso a través de los siglos por los escritos, enriquecidos por la tradición que nos rodea. Se pierden en el infinito, todos aquellos y aquellas que han marcado mi vida.

IHU On-Line - ¿Qué recuerda de su infancia y adolescencia? A partir de estos recuerdos, como despertó su vocación?

Joao Batista Libanio: - Hay dos maneras de ver la vida: los hechos y la interpretación teológica. Yo nací en Belo Horizonte, una madre extremadamente religiosa, de la tradición piadosa del sur de Minas y un padre intelectual, un profesor catedrático de medicina en la entonces Escuela de Medicina, de Belo Horizonte, hoy UFMG. Él no practicaba la religión, pero tenía la huella de la tradición familiar. La religión llegó a mí a través de los ojos y se vestía con belleza en la forma de la práctica católica. Después de la muerte de mi padre cuando yo todavía era un niño, bastó la invitación de un sacerdote jesuita para ir a Río de Janeiro, donde había una especie de seminario menor moderno. Con casi 12 años no estaba claro lo que tiene que ser un sacerdote. Pero con los años en contacto con los jesuitas de Río, la vocación fue clarificándose hasta que ingresé en el noviciado a punto de cumplir 16 años. Con los ojos de la fe, he leído todo esto como un signo de la presencia de Dios que nos da oportunidades de vida a través de circunstancias aleatorias de la historia.

IHU On-Line - ¿Y la opción por la Compañía de Jesús? ¿Qué lo encantó y continúa encantando?

Joao Batista Libanio - La Compañía de Jesús, por su presencia en la historia de Brasil y las instituciones educativas, proyectaba la imagen de una Orden de peso evangelizadora e intelectual. Todavía muy joven, tuve el primer contacto con los jesuitas, cuando fui a ver el famoso misionero popular P. Arlindo Vieira, que predicaba en la Iglesia San José de los Padres redentoristas, parroquia a la que pertenecía. Un segundo contacto fue a partir de algo muy aleatorio. Dos sacerdotes jesuitas estaban visitando casas en Belo Horizonte en busca de una que pudiese tener las condiciones para iniciar ahí, el Colegio Loyola. No sé quien les dijo, pero fueron a mi casa a verla. Pero no era lo suficientemente grande para un colegio. Así que tengo en mente estos dos contactos esporádicos con los jesuitas. Un día, otro jesuita, el P. Moutinho, visitando la casa de un tío, donde estaba jugando, me interpela: ¿qué serás tú más adelante? No sé por qué, dije: padre. Bastó eso para que me llevara con casi 12 años para Río de Janeiro, donde inicié el camino vocacional.

La Compañía de Jesús ha ofrecido y sigue ofreciendo excelentes condiciones para aquellos que desean tener una sólida formación en filosofía, teología o incluso en otra especialización. Estoy muy agradecido por esta característica. Por otra parte, tuve la oportunidad de conocer a gente de altísimo nivel espiritual e intelectual. Y en su tradición, incluso reciente, dio a la Iglesia personas de mucho valor. Sólo recordar nombres como Teilhard de Chardin, K. Rahner, H. de Lubac y entre nosotros, hombres como el Padre Francia, Padre Vaz y muchos otros.

IHU On-Line - ¿Quiénes fueron sus principales maestros y cómo influyeron en su vida como sacerdote y teólogo?

Joao Batista Libanio - Algunas personas me marcaron a lo largo de mi formación diferentes aspectos. En el ámbito de colegas, tuve un amigo jesuita alemán que en el momento de la adaptación al Escolasticado de Frankfurt fue una gran ayuda. Después dejó la compañía y todavía vive con su esposa ya con buena edad. Tenemos todavía algún contacto por correo electrónico. En términos de personalidad, el jesuita que más me influyó lo encontré en Roma en el Colegio Pío Brasilero: P. Oscar Müller. Estuvo presente en el comienzo de mi primera misión después de la prueba 3 de guiar intelectualmente a los estudiantes de dicho Colegio. P. Muller ejercía la función de padre espiritual de los seminaristas y se convirtió en una referencia para mí por la profunda libertad interior y encara los factores externos y comunes en nuestros hogares y dentro de la Iglesia. El padre Antonio Aquino, a quien conocí cuando era un adolescente en el momento de Río de Janeiro, me animó a estudiar y me acompañó, especialmente por correspondencia, en la formación intelectual. A él le debo haber empezado temprano a escribir. Era muy abierto de mente para aquellos tiempos. Hemos mantenido una sincera y firme amistad hasta su muerte, a pesar de que teníamos diferentes posiciones intelectuales. Se acercó de una manera más conservadora al final. En el campo intelectual se destaca la figura del padre Claudio Henrique de Lima Vaz. Después de regresar de Europa en enero de 1969 la mayor parte de los años viviendo en la misma comunidad hasta su muerte en 2002. Fomentamos una amistad larga y profunda. Con la forma más sencilla de vida, con la dedicación al estudio, con modestia extrema y vasta cultura me sirvió de modelo vivo para mi trayectoria intelectual y existencial.

En el amplio horizonte de la teología, he vivido los años de transformación de la Iglesia en el Concilio Vaticano II y entonces me alimenta de los teólogos que estuvieron en la génesis del Concilio, sobre todo K. Rahner. Le debo a muchos de ellos lo que he aprendido de Teología.

IHU On-Line – Considerando que durante los años del Vaticano II estuvo en Roma, ¿cómo vivió el Concilio? 

Joao Batista Libanio - Comencé a ejercer el cargo de Orientador de Estudios en el Pontificio Colegio Pío Brasilero en agosto de 1963. Yo estuve presente en la solemne inauguración de la segunda sesión del Concilio, presidido por Pablo VI, el recién electo Papa. Recuerdo muy bien el impacto del discurso inaugural en que pedía a los Padres Conciliares no perdieran de vista  la temática fundamental de la Iglesia. Que ella dijera a sí misma que era bajo la doble mirada, hacia el interior de y para las relaciones con otras denominaciones cristianas y religiosas, con el mundo contemporáneo en la densidad de la problemática actual. Casi al lado del Colegio Pío Brasilero, en la misma Via Aurelia 481, se erguía la Domus María, sede de la Acción Católica Italiana Femenina. Allí se hospedaron, durante el Concilio Vaticano II, casi todos los obispos de Brasil, junto con los de Hungría y otros países africanos. Se organizaron para ellos en las últimas tres sesiones del Concilio, 84 conferencias de teólogos y expertos en diversos campos de la moral, la sociología, la exégesis. Pude asistir a muchas de ellos y así me puse en contacto con hombres como K. Rahner, E. Schillebeeckx, Hans Küng, Oscar Cullman, Y. Congar, B. Haring y muchos otros de alto nivel teológico. Verdadero baño de aquella teología moderna que gestó el Concilio. En una ocasión invité a dar una conferencia a nuestros alumnos al entonces joven teólogo alemán Joseph Ratzinger, con quien tuve momentos de encuentro personal, al ir a recogerlo, al cenar con él y llevarlo de vuelta, además de oírlo en la conferencia. Como entonces él no hablaba ninguna lengua latina, hizo la conferencia en latín sobre la Iglesia, el pueblo de Dios. Por supuesto, el haber vivido en Roma durante esos años conciliares y post conciliares me permitió experimentar la explosión de la renovación en todos los rincones de la Iglesia, desde la liturgia hasta la vestimenta eclesiástica, pasando por la disciplina de los seminarios. Época de gran creatividad y libertad que ha generado inseguridad y falta de control en diversas instituciones eclesiales. De ahí se entienden las contra reacciones surgidas en las últimas décadas.

IHU On-Line - ¿Cuál es el significado de la teología de la liberación en su vida? Qué coyunturas le llevaron a esta opción teológica?

Joao Batista Libanio - Cuando volví a Brasil en 1969, vivíamos el régimen de hierro del AI-5. Sin embargo, empecé a trabajar con los jóvenes al final de la secundaria y la universidad en línea de pensamiento crítico. Nos nutríamos en esa década y de la teología hermenéutica y abierta del Concilio Vaticano II, de la teología política de J. B. Metz y de la esperanza de  J. Moltmann. Así, el campo estaba preparado para dar el salto a la teología de la liberación. Modificamos el ángulo crítico teórico europeo para la realidad social europea de la dominación partiendo de la situación de las camadas populares en una perspectiva de liberación. En la Conferencia de Religiosos del Brasil - CRB Nacional, el padre Marcello Azevedo creó el equipo de teología y de la Conferencia Nacional de Obispos del Brasil - CNBB potenciar el Instituto Nacional de Pastoral. En ambos grupos, los teólogos / y. Otros / los científicos comenzaron a pensar en la vida religiosa y la Iglesia en estas coyunturas represivas Se creó el espacio y el clima para el pensamiento crítico acerca de la teología de la polarización social que ha sido llamado "teología de la liberación" después de que el libro de Gustavo Gutiérrez en 1971. También participamos en las reuniones nacionales de las comunidades de base eclesiales que proporcionaron un excelente material para la reflexión teológica. Por lo tanto, esta teología crítica de la realidad de los pobres comenzó a influir en los diferentes segmentos y sectores de la Iglesia. La creación de la colección y la Teología de la Liberación de Leonardo Boff y otras iniciativas nos llevó a creer toda la teología desde la perspectiva de la liberación. Todos estos hechos y circunstancias que llevaron a la aparición y desarrollo de la Teología de la Liberación. En Puebla se habían reunido en buen número y colaborar con los obispos que pedían ayuda, aunque ya había clima hostil a la teología de la liberación. El viaje de la teología de la liberación no procede linealmente y tranquilo, pero con muchos obstáculos, restricciones, convicciones, etc. Sin embargo, ella siempre un excelente servicio a la Iglesia en América Latina y también a otros continentes, aumentando la visión comprometida de la fe cristiana. El hecho de que yo estaba involucrado con todos estos factores, contactos, grupos de discusión, reuniones para la CEB y otras cosas, hizo que mi punto de vista sobre la teología de la connotación fundamental dentro de la Iglesia y el respeto de las relaciones sociales.

IHU On-Line - ¿Cómo se dio su inserción pastoral en  tierras brasileras? ¿Cuáles fueron los aspectos más llamativos?
Joao Batista Libanio- - Dediqué 11 años el equipo teológico de la Conferencia de Religiosos del Brasil - CRB y formé parte del equipo de seminarios de la Conferencia de Religiosos/as  de América Latina y el Caribe - CLAR. A partir de ahí, he desarrollado un amplio trabajo pastoral con religiosos y y religiosas. Prácticamente recorrí todas las regiones de la CRB de Brasil  y casi todos los países de América Latina y algunos de Europa, danto  cursos, conferencias y asesorando a los capítulos de religiosas y religiosos. Algunos de mis primeros libros nacieron de esta presencia junto a la vida religiosa. Desarrollé a lo largo de varias décadas el trabajo con un grupo de jóvenes secundarios y universitarios en Río de Janeiro, Estado de Río de Janeiro, Minas Gerais, Belo Horizonte, Juiz de Fora y algunos de San Pablo. Nos reuníamos varias veces por año en feriados largos para estudio, reflexión, espiritualidad. Me he mantenido en contacto con ellos hasta hoy. Con ocasión de mis 80 años, un grupo de alrededor de 80 se reunieron para recordar aquellos años con la promesa de continuar con alguna reunión anual.

Hice también parte del equipo del Instituto Brasileño para el Desarrollo Sostenible - Ibrades. Además de seminarios y grupos de investigación en Río circulábamos por Brasil, especialmente en las zonas pobres, para ofrecer cursos de formación para agentes pastorales sociales. Desarrollé una actividad similar en otro frente pastoral a través del Instituto Nacional de Pastoral de cuyo equipo yo fui parte durante algunos años. También organizamos cursos para los obispos.

Las actividades en el campo intelectual y pastoral parroquial, exigieron de mi la mayor dedicación de tiempo y energía. Durante muchos años impartí cursos y conferencias en varios países de América Latina, Europa y África. Últimamente estoy restringido a Brasil. Todavía tengo un gran cantidad de solicitudes de conferencias, simposios, cursos, conferencias, aulas inaugurales etc.
Pero el campo intelectual, me absorbe tiempo y me tengo que dedicar  a la tarea de profesor y escritor. Yo enseño teología en los estudios de pregrado y postgrado de la Facultad Jesuita de Filosofía y Teología en Belo Horizonte con todo lo que implica este tipo de actividad en términos de clase, dirección y orientación, monografías, disertaciones y tesis. Y junto con esta función, le dedico mucho tiempo a escribir artículos y libros.

Finalmente, ya desde el mismo comienzo de la década de 1960, asumí cada vez mas presencia pastoral en la Parroquia de Nuestra Señora de Lourdes, en Vespasiano, como vicario parroquial del padre Lauro, un sacerdote diocesano. Ofrezco la cooperación en las celebraciones, cursos, conferencias, unción de los enfermos, la administración de los sacramentos, atención regular a las personas que me buscan. Algunos parroquianos se han dedicado ya hace  décadas, al cuidadoso trabajo de grabar las homilías  y  ya han sido publicadas en nueve libros, poniendo fin a la colección. A partir de entonces,  los pondrán en el sitio que se alimentan: www.jblibanio.com.br. Se incluyen también los artículos que he escrito y estoy escribiendo.

IHU On-Line - ¿Cuáles fueron los principales temas o cuestionamientos que lo ocuparon como  teólogo y pensador?

 Joao Batista Libanio – Resumiría en dos palabras  el grupo de investigaciones que oriento:  fe y contemporaneidad. Mi modelo de la teología se ve reflejado en la Constitución Pastoral Gaudium et spes. Trato de pensar acerca de los problemas contemporáneos a la luz de la fe cristiana. Predomina, por tanto, la perspectiva de la teología fundamental y  reflexión sobre la cultura actual. En este campo, escribí la mayor cantidad y extensión de  libros. Entre ellos  citaría:  Teología de la revelación a partir de la modernidad (San Pablo, Loyola, 5 ª ed 2005), Yo creo, nosotros creemos: tratado de fe (San Pablo: Loyola, 2 ª Ed. 2005.), La religión en el inicioo  del Milenio (San Pablo, Loyola, 2012, 2 ª ed) Mirando para el futuro: Prospectivas teológicas y pastorales del cristianismo en América Latina (San Pablo, Loyola, 2003]; Los carismas en la Iglesia del Tercer Milenio.Discernimiento, desafíos y praxis. (San Pablo, Loyola, 2007) En busca de lucidez. El fiel de la balanza (San Pablo, Loyola, 2008).

He trabajado varios temas  de pastoral y de  metodología como los libros: El arte de formarse (San Pablo, Loyola, 2004, 4 ª ed.) e Introducción a la vida intelectual (San Pablo: Loyola, 2006, 3 ª ed.). De todos modos, opté  no por la línea de los especialistas sino por la de generalistas, en la expresión de Edgar Morin. Alimentación  semanalmente dos columnas de  periódicos  (Diario de Opinión y El Tiempo de Belo Horizonte) más allá del sitio de la Facultad Dom Helder.
IHU On-Line - ¿Qué  motiva su “caminhada”  como  sacerdote, educador, escritor, teólogo? ¿Cómo concilia estas diferentes dimensiones en su vida?

Joao Batista Libanio - Cada vez más frecuenta a el Jesús histórico y  a a partir de él busco luz para la vida pastoral y estudios. De hecho, pertenece al corazón de enfoque de la espiritualidad ignaciana, dedicando en los Ejercicios Espirituales  un amplio espacio para la meditación de los misterios de la vida de Jesús. Hoy en día, con la contribución de los estudios de exégesis e histórico, la figura del Jesús palestinense, incluso cuando se leen a la luz de la resurrección, se nos vuelve  expresiva e intrigante. Me impresiona en Jesús la libertad en hacer de las formalidades y costumbres de la época, considera la ley de Moisés. Jesús apelaba a un principio superior del bien de las personas, a partir del cual interpretaba las prescripciones.  No se entreveraba en  discusiones  formales sobre la legalidad, propia de los fariseos de su tiempo. En el momento  actual de la posmodernidad vivimos la paradoja de la extrema subjetividad  y del ritualismo  exterior acentuado. La subjetividad no es determinada por la libertad interior  nacida de la experiencia de cercanía a Jesús,  sino por el egocentrismo hedonista y narcisista. Y el ritualismo  refuerza esta perspectiva. La propia exterioridad  confirma el lado autocentrado de la posmodernidad. Jesús trae  un claro antídoto a esta tendencia, como él afirma, como ley suprema, el amor a sí mismo y la entrega de la vida por y para el otro. No hay amor más grande que dar la vida. Vida de hoy significa tiempo, cuidado libertad  de  y para el servicio.

IHU On-Line - Celebrando 80 años, ¿cuál es el legado de la vida que le gustaría compartir?

Joao Batista Libanio - Palabra de incentivo a la libertad, a la capacidad crítica, iluminado por el cuidado de las personas en los pasos del Jesús palestino. Hay sufrimientos duros escondidos detrás de las bellezas aparentes. Me duele que la gente  tiene la percepción de que les falta  alguien que se interese en ellos y cuide de ellos. Al cristiano  le cabría hoy la una misión de   especial cuidado, especialmente para los desamparados, marginados, excluidos del círculo de la humanidad.  Continúa aún más vivo que nunca el mensaje de Jesús  de que él  se identifica con lo que los que tienen sde, habre, están desnudos, presos, enfermos, se sienten extranjeros, política y religiosamente.  Y  es a ellos a los que, en el lenguaje del actual sistema se los llama excluidos,  a ellos debe dirigirse nuestra atención principal. Añádase a esto la necesidad de un cuidado especial para el Planeta Tierra, cuya destrucción siembra la muerte por todos lados. Esa última palabra sobre el cuidado me lleva a pensar en la maravillosa figura de Dom. Luciano Mendes de Almeida. Él vivió en grado heroico, el minucioso cuidado, atento a las personas necesitadas, aquél que  duerme en la calle, la niña de la calle carente de atención y cariño, el anciano olvidado por su familia. Sea un ejemplo de este hombre extraordinario como un recordatorio y estímulo para nuestra vida cristiana.

